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      La serie, Las novias del amor verdadero, es sobre romances escoceses medievales con elementos paranormales.  Esta serie continúa las historias de los ocho hermanos de Kinfairlie que son los nietos de Merlyn e Ysabella de El Bribón.
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            El beso de la doncella de hielo

          

          Las novias del amor verdadero #3

        

      

    

    
      Ella lo hechizó con un beso, pero ganar su amor exigiría todo lo que él poseía…

      Después de ocho años en el extranjero, Malcolm regresa a Escocia con una fortuna, un compañero aún más endurecido que él y con la determinación de restaurar su propiedad heredada.  Pero cuando ese compañero cae en peligro, Malcolm aprovecha la oportunidad para pagar una vieja deuda y cambia su propia alma por la de su compañero condenado.  Sabiendo que sus días son limitados y decidido a dejar un legado de mérito, Malcolm reconstruye Ravensmuir con toda prisa, aunque teme no tener nunca un heredero.

      Una noche de violencia ha dejado a Catriona sin hogar y sin fe en el honor de los hombres.  Ella espera poco de una visita al hermano de su dama, el Señor de Ravensmuir, un mercenario conocido.  Pero el guapo señor desafía sus expectativas con su cortesía, su encanto y su inesperada propuesta.  Sabiendo que es su única oportunidad de asegurar el futuro de su hijo, Catriona se atreve a aceptar la mano de Malcolm.  Ella pronto se da cuenta de que ese guerrero libra su propia batalla y que ella tiene la llave de su salvación.  Poco se da cuenta de que su pasado la persigue, buscando destruir todo lo que ama, incluido al señor que ha descongelado la escarcha de su corazón rebelde.
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            Lunes 21 de diciembre de 1427

          

          Día de Santo Digain de Cornualles y el apóstol Tomás.
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      “Dime que no hace más frío”, dijo Rafael con tono sombrío.  Malcolm y su compañero acababan de entrar en los bosques a las afueras de Kinfairlie, y las ramas de los árboles estaban cubiertas de hielo.  La nieve caía con fuerza, pero al menos el bosque se protegía del viento cortante.  Malcolm nunca había visto una tormenta así, pero dudaba que su compañero creyera eso.

      No era el clima ideal para un regreso a casa, aunque Malcolm sentía que el clima se hacía eco de su propio estado de ánimo.  Él mismo sentía frío, estaba helado por lo que había hecho para llenar sus cofres de oro y plata.  El viento y la nieve se arremolinaban a su alrededor oscureciendo el paisaje a la vista, y reconoció que se sentía perdido.

      Kinfairlie.  Estaba a unos instantes de casa.  Por mucho que quisiera ver a su familia, no quería enfrentarse a la censura de su hermano mayor.  Habría desaprobación, incluso más que antes.  Alexander se había disgustado cuando Malcolm había elegido la vida de un mercenario en lugar de su herencia en Ravensmuir: ese hermano estaría disgustado al saber cuánta sangre manchaba la espada de Malcolm ahora.

      “Estoy helado hasta la médula”, se quejó Rafael.  “Ni siquiera puedo sentir mis dedos de los pies.  ¿No has oído hablar de la maravilla conocida como fuego en este lugar remoto?  El mercenario miró a su alrededor y su disgusto habría sido cómico si el humor de Malcolm hubiera sido más ligero.  “No me sorprendería, ya que evidentemente los habitantes de aquí no están familiarizados con el sol.”

      Estaba oscureciendo temprano, mucho antes de lo que había experimentado en el continente.  Rafael era del sur de España, su piel era de un rico tono dorado por la caricia del sol, sus ojos y cabello del castaño más oscuro.  Sus dientes brillaban cuando sonreía, lo que generalmente era después de la muerte de un enemigo.  Rafael era mejor como amigo que como enemigo, el guerrero perfecto para tener a la espalda, y su amargura hacía que Malcolm se sintiera un poco menos congelado.  Rafael había visto mucho, experimentado más y esperado menos que cualquier hombre que Malcolm hubiera conocido.

      “Puedo entender fácilmente por qué dejaste este miserable lugar”, continuó Rafael.  “El misterio, amigo mío, es por qué quieres volver.”

      “Pronto tendrás los pies ante un fuego abundante”, dijo Malcolm, esperando que así fuera.

      Su compañero hizo un sonido de escepticismo.  “Ese fuego descongelará un cadáver a este ritmo”, murmuró Rafael.  “¿Cuánto más lejos?”

      Malcolm detuvo su caballo en una encrucijada familiar en medio del bosque.  El camino correcto los llevaría a Kinfairlie.  Su familia se reuniría para Yule, y el salón donde había crecido estaría lleno de música y luz de velas.  Habría niños y alegría, una mesa gimiendo con comida y habría vegetación cubriendo el salón.  Rafael tendría su fuego y más.

      Tales alegrías no eran para Malcolm, todavía no.  Él no sabía qué le diría a Alexander y mucho menos cómo le explicaría la presencia de Rafael a su lado.  No había manera de disfrazar lo que era Rafael, y mucho menos en lo que se había convertido Malcolm.

      Eran mercenarios y guerreros a sueldo.  Asesinos.

      Se había ganado el apodo de Sabueso del infierno con su espada y su ferocidad, y ya no era el hombre que había sido.  Era bastante fácil adivinar que Alexander percibiría la verdad y lo desaprobaría aún más.

      Malcolm decidió que podía privarse de una pelea esa noche.

      “Todo recto.  No pasará mucho ahora”, dijo, señalando el camino que conducía a Ravensmuir.

      Rápidamente se hizo evidente que se trataba de un camino descuidado.  Nunca había estado muy concurrido, pero desde la destrucción de la fortaleza de Ravensmuir, Malcolm supuso que no tenía un destino real.  Si no fuera por la división de los árboles en el bosque, nunca hubiera imaginado que alguna vez hubiera sido un camino.

      “Este es un camino sin un buen final”, se quejó Rafael.  Los caballos trabajaban pesadamente, hasta las rodillas en la nieve.  Rafael miró a Malcolm con sospecha.  “¿A dónde vamos que valga el sacrificio de cinco buenos caballos?”

      “A Ravensmuir”, admitió Malcolm, exhalando el nombre de la fortaleza que amaba más que nada.

      “Por el amor de Dios, ¿por qué?”

      “Porque es mío”.

      Rafael se rió.  “¿Eres un señor con un dominio a tu nombre?”

      “Lo soy”, dijo Malcolm con una convicción tan tranquila que su compañero se puso serio.

      Los ojos de Rafael se iluminaron con curiosidad y algo que Malcolm decidió no nombrar.  “¿Por cuánto tiempo ha sido esto así?”

      “Años ahora”.  Malcolm le lanzó una mirada al otro hombre.  “Desde que te conozco y más”.

      “Y sin embargo, nunca dijiste ni una palabra de eso.  Todo este tiempo, luché junto a un noble que fingía no tener nada a su nombre.  El Sabueso del infierno, señor solo de todo lo que se apodera.  Rafael miró de reojo a Malcolm.  “Uno tiene que preguntarse por qué el secreto”.

      “Más una herida que un secreto”.  Malcolm trató de tragarse el nudo en la garganta y falló.  “Mi tío murió en la fortaleza de Ravensmuir”.

      “¿De vejez?  ¿Veneno?  ¿La espada de un asesino?

      “Hay cavernas debajo del torreón, pasadizos secretos que serpentean desde la sala hasta el mar.  Mis antepasados ​​los usaron para... comercio.”

      Rafael volvió a reír.  “Comercio de artículos que debían estar ocultos.  Ahora comprendo que te adhieres a sus propiedades honestamente.  Tus antepasados ​​fueron piratas.”

      “No todos.  Tenían un negocio próspero en la venta de reliquias religiosas.”

      “Sabía que había más en ti de lo que se veía a simple vista”.

      “Pero mi tío Tynan no aprobaba esto.  Como su padre, era un comerciante honesto que comerciaba con telas y otros lujos.”

      “Usaría los mismos contactos en el este para ambos”, señaló Rafael.  “Y si un tesoro se deslizara entre la tela, ¿quién lo sabría?”

      “No”, dijo Malcolm con vehemencia.  “Mi tío fue honesto de principio a fin.  Dirigió un comercio justo y se negó a traficar con reliquias.  Eso fue lo que lo mató.”

      “¿Una maldición?”

      Malcolm negó con la cabeza.  “Yo tenía una tía, o una mujer a la que llamábamos tía.  Rosamunde era pirata y estaba orgullosa de ello.  Ella también estaba enamorada de Tynan.  Habían pensado que sus sentimientos el uno por el otro estaban mal, porque creían que eran primos de sangre.  De verdad.  Rosamunde era una niña abandonada que no compartía sangre con nosotros y que había sido adoptada por el hermano de mi abuelo.  Cuando supieron la verdad, creo que se convirtieron en amantes.”

      “La pirata y el hombre de honor.  Es una asociación poco probable.”

      “Creo que fue bastante tormentoso, pero apasionado.  Finalmente discutieron sobre las reliquias y se separaron, pero él la persiguió hasta las cavernas.”

      “Entonces ella lo mató, para ganar el tesoro”.  Rafael asintió.  “Me hubiera gustado conocer a esta mujer”.

      “No, no.  Ella trató de salvarlo.”  Malcolm hizo una pausa en su relato, porque la siguiente parte sonaba inverosímil, incluso en sus propios pensamientos, aunque sabía que era verdad.  “Hay una vieja historia de que Ravensmuir es un portal al reino oculto de las hadas.  Nunca lo creímos, hasta que mi hermana menor, Elizabeth, dijo que podía ver a las Hadas en nuestra morada de Kinfairlie”

      “¿Kinfairlie?”

      “Una fortaleza hermana, gobernada por mi padre y ahora por mi hermano mayor, Alexander”.

      La expresión de Rafael era demasiado evaluadora para que Malcolm no adivinara fácilmente sus pensamientos.  Habló con una indiferencia que seguramente fue fingida.  “Los niños dicen ver muchas cosas”.

      “En efecto.  Pero en las cavernas debajo de Ravensmuir, ocurrieron eventos extraños.  Rosamunde y Tynan se enfrentaron a un hada, una spriggan, convencida de que las reliquias eran su propio tesoro.  En la batalla que siguió, las cavernas se derrumbaron.”

      “Y ahí murió tu tío”, supuso Rafael.

      “Y allí murió, pero no Rosamunde.  Ella escapó al reino de las hadas, a través de ese mismo portal, uno que era verdad, no un rumor.”

      “Y lo sabes porque ella regresó para compartir la historia”.

      Malcolm asintió.  “Tuve noticias de Alexander”.

      En su opinión, siempre había habido una cualidad irreal en Ravensmuir.  Estaba encaramada en el borde del Mar del Norte, una oscura fortaleza donde no debería haberla, una torre llena de pasadizos secretos y  túneles ocultos, un castillo que se dice que es administrado por terratenientes con poderes extraños.  Los cuervos habían vivido en lo alto de sus torres, pájaros oscuros y vigilantes que, según se decía, se comunicaban con el propio Señor de la Fortaleza.  Había un seto de espinas delante de las puertas, como si los visitantes no fueran bienvenidos.  Malcolm había jugado en Ravensmuir cuando era niño, y su salón había estado alegre la mayor parte del tiempo.  Sin embargo, siempre había tenido la sensación de que había más cosas en marcha de lo que la mayoría de la gente pensaba.

      Más incluso que el tráfico secreto de reliquias religiosas que había financiado la construcción de Ravensmuir.

      Rafael se burló.  “Así que tenías que creerle a una pirata.”  Negó con la cabeza.  “Soy escéptico, amigo mío.  Me parece que esta pirata Rosamunde robó el tesoro, destruyó las cavernas para escapar de tu tío cuando se opuso a ella y regresó, después de la venta de las mercancías, con una bonita historia para calmarlos a todos.  Quizás ella solo pretendía confirmar que no había más para llevarse.”

      “Cree lo que debes”, dijo Malcolm.  El bosque terminaba justo delante y todo lo que podía ver era un remolino blanco.  Él asintió con la cabeza hacia él.  “Cabalgamos directamente hacia el mar y los campos están abiertos allí.  No puede haber una legua hasta el torreón, pero hará frío.”

      Rafael puso los ojos en blanco, luego se puso la capucha y se pasó la capa por la cara.  “La sangre en mis venas se convierte en hielo”, se quejó, luego contuvo el aliento cuando abandonaron el refugio comparativo del bosque.

      El viento era amargo y fuerte, la nieve caía rápida y espesa.  El cielo estaba tan oscuro como peltre sobre el mar y la nieve les caía en pequeñas bolitas duras.  Malcolm tenía la sensación de que Ravensmuir los mantendría alejados, pero la fortaleza era su legado y él había estado ausente el tiempo suficiente.

      Después de media eternidad, vio la piedra rota frente a él, la que una vez había sido el orgulloso torreón.  Observó su silueta con un nudo en la garganta.  Ravensmuir siempre había perseguido sus sueños.

      Solicitó a su caballo para que siguiera adelante, pero el caballo se detuvo junto al seto de espinos.

      “¿Qué clase de puerta inmunda es esta?”  Gritó Rafael.  Las ramas había crecido, porque muy pocos habían venido por ese camino.  Malcolm desmontó y usó su espada para cortar el crecimiento desmedido.  Se preguntó si desafilaría la hoja, pero no le importó.

      Malcolm esperaba que sus días de lucha hubieran terminado para siempre.

      El viento aullaba en sus oídos y resonaba en las ruinas del torreón cuando había abierto un camino lo suficientemente ancho para dejar pasar a los caballos.  Su propio caballo se resistió y Malcolm tuvo que guiarlo, luego volvió a montar una vez que atravesaron la barrera.  Comprobó que Rafael lo siguiera de cerca, junto con los caballos cargados con su botín de guerra.  Cabalgó hasta los establos, contento de que no hubieran sido completamente destruidos.  Los establos estaban construidos de madera y no de piedra y eran extensos, dada la historia de su familia en la cría de caballos en Ravensmuir.

      Estaba tranquilo adentro y mucho más cálido lejos del viento.  Rafael desmontó y se quitó la capucha, mirando a su alrededor con aprecio.

      “¿Este es tu legado?”  Dijo Rafael, su propia expresión mucho menos complacida.  “¡Has heredado una ruina, amigo mío!”

      “Y lo veré reconstruido”, dijo Malcolm con determinación.  Se enderezó y miró a su compañero.  “Te invito a quedarte, si así lo deseas.  Si te vas, no me ofenderé.”

      La mirada de Rafael se deslizó hacia los caballos cargados, y Malcolm recordó que ambos sabían que los cofres estaban llenos de oro y plata.

      Quizás no había sido la mejor opción asegurarse de estar solo con su fortuna en compañía de un mercenario despiadado.

      Quizás estaba demasiado cansado para pensar con claridad.  Él y Rafael habían luchado espalda con espalda un centenar de veces, y cada uno había regresado para salvar al otro en riesgo.  Malcolm se recordó a sí mismo que podía confiar en Rafael.

      Malcolm tomó un balde y revisó el pozo, contento de encontrar que el agua todavía era abundante y clara.  Fue a buscar agua para los caballos, regresó a los establos y descubrió que Rafael había quitado la silla y comenzaba a cepillar su propio caballo.  Todavía quedaba algo de heno y avena, así como algunos fardos de paja.  Las cejas de Rafael se levantaron mientras contemplaba la antigua majestad de los establos, pero por una vez, se mordió la lengua.

      Los dos guerreros trabajaron juntos en silencio, cuidando sus caballos y asegurándose de que las necesidades de los animales fueran satisfechas. Malcolm esperaba que para Rafael este trabajo fuera parte de asegurar que su arsenal permaneciera bien cuidado: un caballo era un arma y una herramienta, nada más.  Un buen cuidado aseguraría que el caballo sobreviviera más tiempo y funcionara mejor, proporcionando un mayor valor por la moneda gastada.

      Nunca había sido así para Malcolm.  Los caballos eran para él tan importantes como las personas, quizás más.  Conocía sus caracteres y sus preferencias y quedaba devastado por la pérdida de uno.  Por eso no se había llevado a uno de los caballos negros criados por su familia cuando se fue.  Malcolm sabía que iba a la guerra y no quería sacrificar un caballo tan majestuoso.

      El linaje de aquellos que habían criado caballos en Ravensmuir corría por sus venas y la perspectiva de continuar ese legado le agradaba.  Encendió un fuego en la chimenea que había utilizado el mozo mientras comían los caballos, consciente de que Rafael caminaba a lo largo de los establos.

      “A tu familia le fue bien en su oficio”, dijo en voz baja cuando volvió a mirar a Malcolm.  “Ha pasado mucho tiempo desde que vi un establo de proporciones y gracia tan generosas”.

      “También criaban caballos”.

      “—Los caballos negros de Ravensmuir” —dijo Rafael en voz baja—.  Malcolm se volvió sorprendido.  “Oh, son de gran renombre, incluso entre los sarracenos.  He oído hablar de ellos pero nunca he visto uno.  En realidad, pensaba que debían ser una fábula.”  Extendió las manos hacia el creciente resplandor con obvio placer, luego se volvió para mirar de nuevo.  Malcolm siguió su mirada, mirando los bordes de madera tallada de los establos y el techo abovedado, también adornado con tallas.

      “Muchos hombres se alegrarían de estar tan bien protegidos”, dijo Rafael con tono irónico.  “Cumples tus promesas, amigo mío”.  Observó a Malcolm con atención.  “Prometiste regresar aquí, ¿no es así?”

      “Y reconstruirlo.  Y lo haré.”  Algo bueno tenía que salir de sus acciones y sus años de servicio.  Malcolm había decidido hacía mucho tiempo que la reconstrucción de Ravensmuir sería un buen final.

      Rafael asintió, su mirada vagó por el edificio.  “Y así es, cuando un hombre pierde su corazón por un sueño”.  Su tono era inusualmente pensativo, pero antes de que Malcolm pudiera pedirle que se explicara, la música flotó a través de los establos.  Era una música hermosa, tocada con más habilidad que cualquier otra que Malcolm hubiera escuchado antes.  Se volvió para mirar hacia la parte de atrás del establo, donde la música parecía venir, y vio un resplandor dorado de luz allí.  ¿Cómo podría ser esto?

      Para su alivio, Rafael también lo vio.  El otro hombre giró silenciosamente sobre sus talones, sacó su espada y le ahorró a Malcolm un asentimiento.  Su postura indicaba que también creía que había un intruso.  Después de todo, el tiempo era terrible y cualquier desafortunado buscaría refugio donde pudiera encontrarlo.  Sin embargo, tenía poco sentido que un intruso tocara música.

      Ante el gesto de Rafael, se deslizaron hacia las sombras en silencio, uno a cada lado del gran corredor, y se abrieron camino con paso firme hacia el sonido.

      El último puesto del establo estaba vacío, un enorme agujero en la pared trasera.

      La boca de Malcolm se secó.  Las cavernas.

      Entró en el cubículo y miró hacia el interior del agujero.  Un pasaje accidentado conducía hacia abajo, la ruta oculta a la vista.  Solo había luz y música para invitarlos a seguir.  Probó las rocas, pero parecían estables.

      “Los pasajes ocultos debajo del torreón,” murmuró Rafael, sus palabras casi sin sonido.

      Malcolm asintió.  “Solían conducir al mar”, dijo con la misma suavidad.

      Rafael consideró la luz y la música, entrecerrando los ojos.

      Malcolm se señaló a sí mismo y luego a las cavernas.  Los labios de Rafael se tensaron, luego asintió también.  Ambos apretaron las espadas con más fuerza y ​​cuadraron los hombros.

      Entonces Malcolm Lammergeier, Señor de Ravensmuir, descendió a los túneles abandonados debajo del castillo que había vuelto a reclamar.  No había dado ni una docena de pasos antes de que una ráfaga de viento frío soplara desde abajo.  La luz dorada se apagó y se hundieron en la oscuridad.

      Rafael maldijo, incluso mientras agarraba el hombro de Malcolm.

      Malcolm se congeló en su lugar, deseando que sus ojos se adaptaran, oliendo la sal del mar.  Lo tomó como una señal de que el paso al mar no estaba bloqueado en todo el camino.  La música se hizo más fuerte, la melodía tan alegre que sus pies ansiaban bailar.

      “Alguna festividad sería muy bienvenida”, dijo Rafael, con los ojos encendidos.  “Me calentaría en cuerpo y alma”.  Luego pasó junto a Malcolm.

      “¡Espera!”  Malcolm protestó, temiendo saber exactamente qué tipo de música escuchaban.  Sin embargo, era demasiado tarde porque Rafael se había adelantado.  Su silueta casi había desaparecido en el túnel que tenía delante.

      Malcolm no podía abandonar a su camarada, no ahora.  Echó una mirada hacia atrás, asegurándose de que el establo estuviera asegurado y los caballos en paz, luego descendió a la tierra detrás de Rafael.

      Solo podía esperar que ambos regresaran al establo ilesos.

      Sin embargo, temía que no fuera así.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Jueves 17 de junio de 1428

          

          Día de San Botulf y San José de Arimatea.
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      Sur, sur, siempre sur.

      Blackleith había sido bueno, pero Kinfairlie sería mejor.  Cuanta más distancia pudiera poner Catriona entre ella y su pasado, mejor.  Inverness se volvía más distante a cada momento y ella no lo quería de otra manera.

      Ella regresaría allí solo cuando su hijo estuviera a salvo.

      Su decisión de pedir ayuda a la Dama de Blackleith había demostrado ser más acertada de lo que Catriona podría haber imaginado.  Dado que la Dama Vivienne tenía familia cerca de las fronteras, estarían casi en Inglaterra cuando naciera el hijo de Catriona.

      Seguramente encontraría allí un refugio para el bebé.  Su agarre se apretó involuntariamente sobre la hija de su señora y ese bebé se despertó, como si algo estuviera mal.  No había nada malo, salvo lo que se había hecho nueve meses antes.  Catriona se negó a seguir pensando en entregar a su hijo, porque debía ser así, y se inclinó para calmar a la pequeña Eufemia.

      Quizás habría invitados de Inglaterra en Kinfairlie.  La Dama Vivienne había dicho que su hermana mayor vivía en Gales.  También había dicho que su tío vivía en Sicilia.  Catriona se atrevió a soñar que su hijo pudiera ser aceptado en otro hogar, lejos del peligro.

      De hecho, mientras acompañaba al Señor de Blackleith, su esposa e hijos, hacia el sur con seguridad y relativa comodidad, Catriona se atrevió a creer que la Fortuna finalmente le sonreía.  La dama no solo le había dado la bienvenida a Catriona al salón en el Yule, salvándola del brutal frío de la noche, sino que le había dado a Catriona un lugar en su casa.  Aunque la mirada de la Dama Vivienne a menudo se posaba en el vientre redondeado de Catriona, solo sugería que podía informar a la familia de Catriona de su ubicación.  Una fría insistencia en que su problema era suyo había sido suficiente para silenciar más preguntas, aunque había encendido una luz reflexiva en los ojos de la dama.

      Ruari, el fiel sirviente del Señor de la Fortaleza, conducía el carruaje que Catriona ocupaba con los niños y el equipaje.  La charla y las quejas del hombre mayor eran incesantes y tranquilizadoras por su familiaridad.  Ruari tenía un buen corazón, pero Catriona sabía que su falta de marido mientras su vientre estaba tan maduro era un punto delicado para él.  El suyo era un código moral firme y, aunque Catriona se encontraba en el lado equivocado de su argumento, admiraba ese rasgo.  Eso, sumado a su edad, significaba que se sentía comparativamente segura en su compañía.

      No le dolía que solo ella pudiera proporcionar un respiro de sus dolores y molestias, con un ungüento que había aprendido a hacer con acónito años atrás.  Su tratamiento fomentaba en él una tolerancia que de otro modo no habría sido fácilmente ganada.

      “Mi señora es una maravilla, sin duda, pero se cree más fuerte de lo que puede ser cualquier mujer, Catriona”, se quejaba Ruari ahora y negaba con la cabeza.  “Ella no debería estar en la silla, no más de lo que tú deberías estar, pero no hay nada que un hombre pueda decir para cambiar su forma de pensar.”  Sacudió un dedo pesado.  “Mi señora tiene una voluntad de hierro, sin duda.”

      “La dama Vivienne no está tan cerca de su término como yo, Ruari.”  Catriona habló con suavidad, sabiendo que las quejas de su compañero nacían de una afectuosa preocupación.

      Los labios del anciano se tensaron ante el recordatorio.  “Pero aun así, habría prohibido el viaje en el lugar de mi señor.”

      “Mi señora no debía ser negada en esto”, le recordó Catriona.  “Ella deseaba mucho ver a su familia.”

      “¿Y por qué no dentro de un año, cuando pueda mostrarles un bebé sano?”  Ruari chasqueó los dientes y los dos caballos lo tomaron como un estímulo para acelerar el paso.  “No se comprende el capricho de una mujer, eso es seguro”.

      Catriona se mordió la lengua, adivinando fácilmente por qué la dama quería ver a sus parientes antes de esforzarse por dar a la luz a su hijo.  Hija de una partera, ella había sido testigo de más de los finales lamentables que podían llegar.

      “¿Por qué solo las mujeres tienen caprichos?”  preguntó Mairi.  Era la mayor de los hijos del Señor de la Fortaleza y había visto diez veranos.  Astrid, los ocho veranos, Catherine, los cinco y William, los tres, estaban todos dormidos, acurrucados alrededor de Catriona.  Envuelta en los brazos de Catriona estaba la pequeña Eufemia, incluso a un año de edad, una bebé tan serena como ninguna.  Catriona se preguntó si sería capaz de soportar la compañía de esos dulces niños después de entregar a su propio hijo.

      Ella no se atrevía a pensar en eso, no ahora.

      Mairi se arrastró hacia adelante, permaneciendo agachada contra el ritmo del balanceo del carro, y agarró la rodilla de Ruari.  “Nunca hablas de un hombre con un capricho, Ruari.”. Esta niña podría decir lo que quisiera al criado brusco y nunca escuchar una palabra brusca en respuesta.

      Allí estaba la verdad de su medida.  Los niños confiaban instintivamente en aquellos que no tenían violencia en ellos.

      “Porque no es natural,” respondió Ruari con rara paciencia.  “Los hombres tienen planes y esquemas, mientras que las mujeres tienen deseos y caprichos.”

      Mairi frunció el ceño.  ¿Es así, Catriona?  ¡Yo tengo planes!”

      Ruari resopló ante eso.

      “De hecho, yo creo que tanto hombres como mujeres pueden tener todas esas cosas”, dijo Catriona.  A ella le gustaba mucho la curiosidad de esta niña.  Mairi era una niña bonita y franca por naturaleza.  Catriona sospechaba que perseguiría alegremente a algún hombre en los próximos años y se aseguraría de que a su padre le crecieran un montón de cabellos plateados.

      “Pero las mujeres muestran la marca del capricho y el deseo”, insistió Ruari, echando una mirada al vientre redondeado de Catriona.

      Catriona sostuvo su mirada, sin arrepentirse por lo que no era su culpa.  “Independientemente del capricho y el deseo quien plantara la semilla”.

      Los labios de Ruari se tensaron antes de volverse hacia el camino, con la mirada fija en el señor y la dama que iban delante de ellos.

      “¿Qué quieres decir con eso, Catriona?”  Preguntó Mairi.

      Ruari guardó silencio por una vez, sin duda feliz de dejarla responder a esta pregunta.  “Un bebé crece en el vientre de una mujer de la misma manera que un brote crece en el suelo”, dijo Catriona, tocándose el vientre.  “Hablamos de que ambos provienen de una semilla.”

      “Pero es la voluntad de Dios hacer un bebé, así como Él hace una semilla.”

      “Y es la voluntad de Dios hacer crecer tanto al niño como al brote”.

      Mairi se sentó con el ceño fruncido para considerar esto.  Ruari le dio a Catriona una mirada evaluadora, una que ella no estaba dispuesta a ignorar.  Sabía bastante bien que los hombres juzgaban con rapidez y había aprendido que la apariencia de debilidad solo provocaba problemas.

      Ella le miró fijamente y dejó que el desafío llenara su tono.  “¿Qué pasa, Ruari?  ¿Encuentras mis enseñanzas incorrectas?  ¿Quizás te gustaría responder a la pregunta de Mairi?”

      “No hay nada de malo en tu respuesta”, dijo con brusquedad, la parte posterior de su cuello se volvió rojiza.  “Simplemente me sorprende que tú seas su fuente.”

      “¿Por qué?”  Preguntó Mairi, siempre curiosa.

      “Este no es un asunto de niños”, dijo Ruari con severidad.

      A Mairi no le preocupaba esto.  “¿Puedo tomar las riendas?”

      “No, eso tampoco es para niños”.

      “¿Pero cuándo estaremos allí?”  Preguntó Mairi.

      “Quizás Ruari podría honrarnos con un cuento.”  Catriona bajó la voz a un susurro conspirador, uno que el hombre mayor seguramente oiría.  “Sobre todo si tú se lo pides.  Sé que le gusta conceder tus deseos.”

      El bufido de Ruari esta vez fue divertido.

      La súplica de Mairi fue suficiente para derretir un corazón de piedra.  “¿Ruari?  ¿Nos contarías un cuento?  ¿Por favor?”

      “De hecho, lo haría”.  Ruari sonrió ante la evidente satisfacción de Mairi.  Contrariamente a su negativa anterior, la levantó para que se sentara frente a él.  La dejó tomar las riendas, sus manos más pequeñas cubiertas por las callosas de él.  “Es una historia de tu padre y tu madre, y una que viví cuando viajé por primera vez por estos lugares”.

      “Entonces sabes que es verdad.”

      “En efecto.  Yo fui testigo de todo.  Tu padre vino a Kinfairlie en busca de una novia, porque había oído que el Señor de Kinfairlie quería que sus hermanas se casaran.

      Catriona escuchaba atentamente, porque no estaría nada mal saber más de su anfitrión y anfitriona en Kinfairlie, antes de pedirles un favor tan grande.

      “Pero mi padre tenía una esposa, porque ella era mi madre.”

      “No, tu madre, Beatrice, había muerto, o eso creía tu padre”.

      Catriona parpadeó ante esto, pero Ruari se apresuró a seguir.  No se habría imaginado que el Señor de Blackleith fuera alguien que solo viera su propia ventaja, pero había oído que había matado a su propio hermano.  ¿Eran todos los hombres tan violentos al asegurarse de que se cumplieran sus deseos?

      Ruari continuó.  “Y aunque tu padre las tenía a ti ya Astrid para honrar sus días, también deseaba un hijo varón.”  Quería asegurar su posesión de Blackleith, y un hombre necesita un hijo para eso.”

      Mairi hizo una mueca ante eso.  “No puedo ver por qué”.

      “Porque es así.”

      “Entonces, vino con el tío Alexander porque deseaba casarse con mi madre, la Dama Vivienne.”

      Ruari hizo un sonido ahogado y se quedó en silencio.  Se despertó la curiosidad de Catriona.  Eso habría sido una hazaña para un hombre que ya tenía esposa.

      Mairi continuó con la historia como veía que debía ser.  “Y entonces el tío Alexander estuvo de acuerdo, y se casaron, y luego vinieron Catherine, William y Eufemia.”

      “Esa es una forma de decirlo,” reconoció Ruari, con la voz tensa.  Catriona se maravilló de su desconcierto.  ¿Era posible que su propio señor no estuviera a la altura de la medida moral de Ruari?

      Ella no tuvo oportunidad de presionarlo para que le diera más detalles, porque la Dama Vivienne lanzó un grito de alegría que llegó hasta el carruaje.

      “¡Miren!”  esa dama gritó y señaló la costa a su izquierda.

      El humo se elevaba de lo que parecía ser una nueva estructura, y Catriona pudo ver tiendas tanto dentro como fuera de lo que podría haber sido un seto protector.  Se acercó al frente del carruaje para ver mejor.  La torre alta y cuadrada estaba en un punto de tierra que se adentraba en el mar, y más allá, el agua brillaba como si estuviera cubierta de joyas.

      Aunque era una hermosa fortaleza, Catriona no veía el motivo de la alegría de su dama.

      “No puede ser”, dijo el señor Erik, frenando su caballo.

      Ruari, por su parte, había palidecido.

      “¡Es!  ¡Debe ser!” la Dama Vivienne respondió con entusiasmo.  “¡Esto solo puede significar que Malcolm está en casa!”  Ella no esperó respuesta, sino que le dio las espuelas a su caballo.  Su caballo negro saltó hacia adelante, la enorme bestia abandonó el camino para cargar hacia la torre distante.

      ¿Quién era Malcolm para que su regreso creara una respuesta tan diferente entre la dama y el Señor de la Fortaleza?  ¿Y cómo saber de un vistazo que había vuelto?

      El terreno era irregular donde la dama marcaba su rumbo, y si había un camino hacia esta nueva estructura, Catriona no podía verlo.  El Señor maldijo más profundamente de lo que Catriona jamás le había oído hablar y la persiguió, su propio caballo negro corrió tras el primero.  Los caballos saltaban sobre el terreno irregular, pareciendo deleitarse con la oportunidad de galopar libremente.  “¡Vivienne!”  rugió el Señor, pero su dama se limitó a reír y seguir corriendo.

      Ruari maldijo a su vez, instando a los caballos a dejar el camino.  “Capricho y deseo”, escupió bastante, luego levantó a Mairi de su regazo.  Catriona tomó a la niña y la animó a sentarse a su lado.  “Las mujeres están malditas con eso, eso está claro”.  Sacudió la cabeza con evidente disgusto y visiblemente apretó los dientes.

      El carro se tambaleaba de un lado a otro mientras rodaba por los campos áridos.  ¿Cómo era posible que la tierra no se haya cultivado en los últimos años si la fortaleza era tan buena?  De hecho, los campos no estaban arados ni siquiera ahora y estaban cerca de pleno verano.  ¿De dónde procedían los ingresos del Señor de la Fortaleza?  La curiosidad de Catriona se multiplicó, incluso mientras abrazaba a todos los niños.  William comenzó a llorar, y no era de extrañar, porque se despertó repentinamente y descubrió que el carruaje se balanceaba hacia adelante y hacia atrás.  Astrid también estaba despierta y agarraba las faldas de Catriona, e incluso la bondadosa Eufemia soltó un gemido de protesta.  A pesar del terreno, Ruari estaba tratando de seguir el ritmo de su Señor y su dama, una elección que aterrorizaba a los niños.

      Catriona sintió que se le revolvía el estómago.  “¡Ruari, te lo ruego!  ¡Por favor, reduce la velocidad de los caballos!  ¡La tierra es demasiado áspera!”

      El hombre mayor echó una mirada a los consternados niños y de mala gana hizo lo que ella le pedía.  “Ravensmuir”, murmuró.  Seguiría de buena gana a mi Señor a cualquier rincón de esta tierra, salvo Ravensmuir, pero esta es la segunda vez que me dirijo a ese lugar inmundo y, lo que es peor, debemos apresurarnos hacia allí.  Supongo que no es un gran precio para mí retrasar nuestra llegada a esa fortaleza maldita.”

      “¿Por qué es inmunda?”  Preguntó Mairi, con los ojos muy abiertos por la curiosidad.

      “¿Y además maldita?”  Preguntó Astrid.

      “Porque es un lugar de gran maldad,” respondió Ruari con determinación.  “Un refugio para hechiceros y un castillo de mala reputación además.  Por eso está en ruinas y el propio salón se estrelló contra el mar.”

      “Pero no está en ruinas”, Catriona se sintió obligada a observar.  Ahora podía ver el techo almenado y se preguntó si alguien observaba cómo se acercaban desde ese punto de vista.  “De hecho, se ve muy bien”.

      “Entonces la fortaleza ha sido reconstruida con brujería,” respondió sombríamente Ruari.  “En eso puedes confiar”.

      Aunque las nubes parecían haberse acumulado sobre este nuevo salón, y el cielo oscuro le daba la apariencia de la guarida de un hechicero, claramente había sido construido por manos de hombres.  Catriona contempló el gran campamento de trabajadores, cuyas tiendas se derramaban desde el interior del seto circundante para extenderse por los campos del norte.  El polvo se levantaba del nuevo salón y podía escuchar martilleos y hombres gritándose entre sí mientras trabajaban.

      “Parece haber sido construido con trabajo duro y probablemente a un costo considerable”, no pudo evitar observar.

      “¿Y de dónde salió esa dinero?”  Demandó Ruari, dando voz a su propia pregunta.  “Conjurado de la nada, sin duda, como las fortunas dejadas por las hadas”.  Chasqueó los dedos.  “Estos trabajadores regresarán a casa y encontrarán sus carteras llenas de hojas seca.”

      Su idea era tan improbable que Catriona no pudo evitar reírse.  “¡Eres imaginativo, Ruari!  Las Hadas no son más que el material de los cuentos de niños.”

      “Aquí no.”  Le dedicó una mirada sombría.  “He estado en Ravensmuir antes, como tú no has estado.  Recuerda mis palabras, Catriona.  No puede salir nada bueno de este lugar, te lo juro, y menos bien de que Malcolm regrese.”

      El hombre mayor estaba tan convencido que un escalofrío recorrió la espalda de Catriona.

      ¿Quién era este Malcolm?
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      Más rápido, más rápido, cada vez más rápido.

      El nuevo salón de Ravensmuir se estaba construyendo a una velocidad asombrosa.  En solo dos días, todo lo que faltara por hacer se quedaría sin hacer.  Faltaban seis días para la víspera del solsticio de verano y Malcolm se aseguraría de que ninguna otra alma estuviera en peligro cuando recogieran la suya.  Él pagaría a los albañiles el sábado y los vería partir.  Cuanto más de Ravensmuir se construyera el sábado, mayor era el legado que podía dejar.

      Si Ravensmuir volvía a mantenerse erguido, dejaría un legado de mérito.

      Antes de la víspera del solsticio de verano, después de que los albañiles se fueran, Malcolm iría a Kinfairlie y elegiría un heredero de entre sus sobrinos, tal como lo había hecho Tynan antes que él.  Cuando se fuera, todo estaría en orden para que Ravensmuir prosperase de nuevo.

      Malcolm solo deseaba haber vivido para ver la propiedad completamente restaurada.

      Pero esa Noche de Invierno con las Hadas lo había cambiado todo.

      Durante el invierno, sabiendo que la velocidad era importante, envió misivas al sur y contrató a albañiles de todas partes.  Habían llegado incluso antes del primer soplo de la primavera, sus cinceles y palas preparados, sus carros cargados de aprendices y suministros.  Habían levantado tiendas de campaña en los campos de Ravensmuir y habían comenzado a cavar los cimientos de la nueva fortaleza.  Los aprendices habían recolectado piedras del torreón caído, cuando podían hacerlo sin peligro, y las había reposicionado tierra adentro, donde el suelo era estable.  Los albañiles habían enviado por más piedras y madera además, y todo llegaba constantemente al sitio.  Los albañiles y sus aprendices iban acompañados de herreros y ferreteros, carpinteros y peones.

      Alexander fue el primero en ver el humo que se elevaba de los fuegos de los hombres.  Llegó rápidamente, diciendo que temía que los bandidos se hubieran instalado en las ruinas.

      No sonrió cuando Malcolm dijo que su conclusión no estaba muy lejos de la verdad.

      La reunión de los hermanos no había sido cálida ni prolongada.  Aunque Alexander expresó su alivio al ver a Malcolm sano, Malcolm sabía que su hermano mayor desaprobaba su decisión de convertirse en mercenario.  Alexander había mirado a Rafael con incertidumbre, un recordatorio revelador de que el hermano mayor de Malcolm nunca había abandonado las costas de Inglaterra, y mucho menos había conocido a un guerrero nacido en España que había luchado contra los sarracenos.

      Rafael, como era de esperar, había hecho poco para mejorar el intercambio.  Llamaba a Malcolm por su apodo, Sabueso del infierno, lo que envió a Alexander rápidamente de regreso a Kinfairlie.

      Un día después de la visita de Alexander, Malcolm volvía a tener el sello y el anillo de sello de Ravensmuir, las marcas de su legado que había confiado al cuidado de Alexander.

      No había vuelto a ver a su hermano ni a su familia desde entonces.

      Alexander, sin embargo, no había sido el único visitante de Malcolm, aunque él prefería no pensar en las demandas del conde de Douglas.

      Malcolm había contratado al cervecero y al panadero de Kinfairlie para que les entregaran cerveza y pan a intervalos para los hombres mientras continuaba el trabajo.  En mayo, las paredes del gran salón se habían levantado, con las mazmorras completas debajo.  En junio, se había techado el solar del piso sobre el gran salón y se había asegurado la tesorería.  Malcolm respiró aliviado cuando giró la llave en esa cerradura.  Entonces había comenzado el trabajo en el ala norte que contendría las cocinas con habitaciones adicionales para dormir arriba.  El rastrillo rescatado de las ruinas del viejo Ravensmuir se había instalado de nuevo la semana anterior, y se estaba terminando una puerta de entrada para cerrar la única brecha en el gran seto espinoso.  El cielo se oscureció con nubes una vez más en este día, amenazando con lluvia que aún no había caído.  El aire estaba cerrado y húmedo, el viento caliente.

      No era un día particularmente bueno para realizar trabajos forzados, pero Malcolm dudaba que hubiera uno mejor.  Trabajó con Rafael en las fortificaciones dentro de la puerta principal, queriendo asegurarse de que nadie conociera los secretos de su fortaleza.  Los dos habían aprendido mucho sobre defensas inteligentes en sus años de servicio.

      “Este país tuyo es un lugar particularmente maldito”, se quejó Rafael.  Ambos hombres estaban cubiertos de una capa de sudor y se habían quitado las camisas y los abrigos temprano.  “Más frío que frío en invierno, perseguido por demonios en la noche”

      Malcolm lanzó una mirada a su compañero y luego a los albañiles que trabajaban muy arriba en el tejado.  “Te ordeno que no hables de eso mientras estemos entre los hombres”.

      “Los masones conocen los misterios.  Podrías preguntarles qué vimos”

      “Las hadas”, dijo Malcolm en voz baja.

      Rafael estaba sombrío.  “Demonios”, insistió una vez más.  “Visitamos el infierno en esas cavernas, y realmente no debería haber esperado menos, habiendo llegado a la casa del Sabueso del infierno.”

      “No era el infierno, Rafael”, dijo Malcolm por centésima vez, fingiendo una paciencia que no sentía.  Si gritaba, los demás lo escucharían.  “No vi demonios”.

      Rafael fue tan despectivo como de costumbre.  “Yo vi demonios en abundancia.  Franz estaba allí, y ambos sabemos que está muerto.”  Él señaló a Malcolm con un dedo.  “Si alguna vez hubo un hombre cuya alma estaba destinada al infierno, ese era Franz”.

      “Úrsula podría haber argumentado lo contrario.”

      “Él guardaba lo mejor para ella, y había poco”.

      “Te lo he dicho mil veces y te lo vuelvo a decir, era el reino de las Hadas.”

      Rafael hizo un sonido de disgusto y podría haber dicho más, pero el sonido de los cascos corriendo llegó a sus oídos.  Malcolm supo sin mirar que dos grandes caballos se acercaban al galope.

      ¿Quién llegaba con tanta prisa?

      “Cuatro caballos y un carro”, dijo Rafael sin cesar su labor.  “Un hombre demasiado agobiado para ir a la guerra, o alguien que intenta saquear.”

      “A menos que ya haya saqueado”.

      “Entonces tiene poco espacio para más”, respondió Rafael.

      “¿No fuiste tú quien me enseñó que siempre hay espacio para más?”

      Intercambiaron una mirada.  “¿No es tiempo suficiente para una visita del conde de Douglas de nuevo?”  Dijo Rafael.  “Él estaba escéptico de tu promesa de casarte con su sobrina y con razón”.  Ese hombre sonrió.  “Aunque pienso que mentiste admirablemente”.

      “No fue una mentira.  Si estoy vivo en el Yule, me casaré con ella.”

      Rafael se rió y puso una mano sobre su corazón.  “El amor verdadero es entonces”.

      Malcolm se burló.  “El amor no forma parte de este plan.  El conde piensa más en adquisiciones que en alianzas.”

      “¿Y quién no querría reclamar esta fortaleza como premio?  Al menos no le dejaste ver el interior.”

      “No es del todo malo estar sin esposa y sirvientes, si eso significa que uno no puede ofrecer hospitalidad a un invitado inesperado.”

      Rafael sonrió ante eso.  “Entonces recordaré no adquirir nunca ninguno de los dos”.

      “Hubo un tiempo en que los Black Douglas simplemente habrían tomado lo que deseaban”, dijo Malcolm con más seriedad.

      “¿Es por eso que fingiste aceptación?”

      “Lo mantendrá a raya durante un tiempo, en cualquier caso, y permitirá que la construcción prosiga en paz”.

      “¿Pero se lo negarás, si mueres?”  Rafael negó con la cabeza incluso cuando Malcolm estaba preocupado por la misma posibilidad.  “Deberías haber tomado a la moza, casarte con ella y saborearla, al menos todo el tiempo que pudieras.”

      “¿Y la deje como mi heredera en la víspera del solsticio de verano, y mi hermano con la aflicción en sus fronteras para siempre?  Yo creo que no.”

      “Tu hermano hace poco por ti”.

      “Mi hermano está decepcionado de mí”.

      Rafael resopló ante eso.  ¿Has visto a esta Jeanne?  ¿Es una doncella tentadora?”

      “Yo no lo sé.  No me importa.”  Y esa era la verdad.

      “—Entonces, tal vez yo la consuele en tu lugar” —dijo Rafael con un guiño.

      Malcolm salió del vestíbulo para mirar, la vista de los caballos lo alentó a que esas llegadas no significaban que estuviera en peligro.

      Dos caballos corrían por los campos en barbecho de Ravensmuir, ambos sin duda del linaje de los sementales negros de Ravensmuir, el que iba a la cabeza montaba con una confianza imprudente tan familiar como el tono de su cabello.

      Vivienne.

      Un hombre de cabello rubio cabalgaba rápido detrás de la hermana mayor de Malcolm, y Malcolm pudo escucharlo llamar para que se detuviera.  Estaba claro que Vivienne ignoraba el consejo de su marido.

      Un carruaje seguía a cierta distancia detrás de la pareja.  Era tirado por un par de fuertes caballos y conducido por un hombre mayor.  Malcolm sospechaba que era el fiel compañero de Erik, Ruari, aunque no supo cuántos viajaban en el carro con el equipaje.

      Probablemente Vivienne llevaba a los niños a visitar Kinfairlie, pero la visión de la nueva fortaleza de Ravensmuir la había tentado a abandonar su destino.  Malcolm sabía bastante bien que la curiosidad de sus hermanas era una fuerza poderosa.

      “¿Son extraños?”  Preguntó Rafael, protegiéndose los ojos para ver cómo se acercaba el grupo.  “¿Espectadores curiosos?”

      “Creo que esta es una de mis hermanas que llega con su familia”.  La insignia en el abrigo del hombre rubio se hizo visible, y supo que tenía razón.  “Vivienne y su esposo Erik, Señor de Blackleith”.

      “¿Y será ella tan amarga como tu hermano Alexander?”  Preguntó Rafael.  “Espero que nunca necesite tu espada para defender sus tesoros”.

      Malcolm no respondió.  No podía anticipar la reacción de su hermana favorita, pero dudaba que ella se alegrara de escuchar el apodo que se había ganado.

      “En mi opinión, todos confían demasiado en su seguridad”.

      “Han vivido en paz.  No es tan malo.”

      Rafael se encogió de hombros, tan poco familiarizado con la noción como Malcolm había llegado a estarlo.  “Excelente caballo”, reconoció ese hombre.  “¿Son estos los legendarios caballos de Ravensmuir?”

      “No pueden ser otros”.  Malcolm observó su paso con no poco orgullo.  Eran hermosas criaturas, de un negro brillante y poderosas, caballos dignos de reyes y campeones.  Sus viajes le habían demostrado la naturaleza excepcional de los caballos criados por su familia.

      “Entonces son tan magníficos como se rumorea”.  Rafael le lanzó una mirada a Malcolm.  ¿Cuándo piensas volver a tener los caballos?  ¿O tu hermano piensa quedárselos para sí?”

      “Son míos para albergarlos, criarlos y venderlos”, dijo Malcolm.  “No necesitas desconfiar de la intención de Alexander.  Es honorable hasta el extremo.”

      Rafael negó con la cabeza fingiendo desesperación ante eso.  “Otro rasgo familiar, sin duda”.

      “Quizás, aunque otros podrían argumentar de manera diferente.  Le pedí que se quedara con los caballos durante el verano, ya que dijo que cuatro de las yeguas estaban preñadas.”

      “Y sin embargo no has ido a verlos, estos caballos que son tu orgullo y responsabilidad”.

      Malcolm hizo una mueca.  “No me dejaría tentar a traerlos de vuelta, no antes de que los establos estén debidamente reparados y haya suficiente forraje para ellos.”  Era una explicación lógica, pero no toda la verdad.

      Malcolm había llevado los caballos a Kinfairlie cuando los cuervos se habían ido.  Lanzó una mirada al cielo vacío, deseando de nuevo que los pájaros pudieran regresar.  Sólo entonces creería que todo estaba bien en Ravensmuir.

      Por supuesto, no todo estaba bien, y él lo sabía bien, pero aun así miraba el cielo a diario.

      “Sí, no puede ser que el establo donde se alojen incluya un portal al infierno”, murmuró Rafael y de nuevo Malcolm dejó pasar el comentario.  Rafael sabía tan bien como él que mover los caballos sería una locura, ya que solo tendrían que ser devueltos a Kinfairlie después de la víspera del solsticio de verano.

      Quizás su compañero también deseaba un nuevo caballo.

      Rafael observó cómo se acercaba Vivienne.  “Es una buena jinete, para ser mujer, pero demasiado impetuosa”.

      “¿Cómo es eso?”  Malcolm esperaba que su amigo dijera que Vivienne cabalgaba demasiado rápido, pero Rafael lo sorprendió.

      “Ella asume que te encontrará aquí.  ¿Y si un intruso hubiera reclamado tu propiedad?  ¿Y si encontrara a Archibald Douglas en el salón?  ¿La saludaría amablemente?

      Malcolm hizo una mueca.  “Dudo que nadie más que yo sea tan tonto como para gastar tanto dinero en la reconstrucción de Ravensmuir”.

      “Ahí está”, admitió Rafael.  “Y hay mucho que admirar en una mujer que confía tanto en su seguridad.  Tu padre los defendió bien de niños, está claro.”

      “Sí, lo hizo”.

      “De todos modos, las mujeres curiosas son las peores”, continuó el otro hombre.  “Invariablemente tienen la necesidad de conocer todos los detalles, de modo que puedan proceder a cambiar todo el esquema para que se adapte mejor a ellas.”

      Eso estaba tan cerca de la verdad de la naturaleza de Vivienne que Malcolm casi sonrió.  De hecho, la visión de su hermana favorita le alegró el corazón de una forma que casi había olvidado.  “Es más probable que Vivienne pida una historia”, confió él.  “Quizás podrías contarle tu historia de cómo derrotaste a los sarracenos”.

      “¿No la de cómo hiciste un trato con las Hadas para salvar mi lamentable alma?”  Dijo Rafael.

      Malcolm le puso una mano de advertencia en el brazo.  “No le digas nada de esto a mi familia”, dijo con fuerza, dándole a su amigo una mirada atenta.

      “—No temas, Malcolm.  No soy de los que comparten secretos antes de tiempo.”

      Sus miradas se mantuvieron por un momento cargado, luego Rafael hizo un gesto hacia la compañía que se acercaba.  “Viajan con un séquito”, comentó, señalando con la cabeza el carruaje que se hizo visible a través del hueco en el seto.  “Un sirviente o tal vez dos, todos los cuales necesitarán ser alimentados en nombre de la hospitalidad”.

      “No pueden esperar mucho, dada su llegada sin previo aviso.”

      “¿A tus buenas hermanas les gustan las salchichas duras y las manzanas viejas?  ¡Me imagino que a tu hermano no le agradaría una comida así!”

      “Si nuestra comida no es aceptable, pueden continuar hasta Kinfairlie”.

      “¿Podría haber niños en el carruaje?”  La expresión de dolor de Rafael reveló sus pensamientos sobre esa posibilidad.

      “Erik tenía dos hijas de su primera esposa cuando se casó con Vivienne.  Han pasado unos siete años desde que se casaron.”

      “Y sin duda han engendrado más”.

      “Yo lo esperaba.  Su matrimonio era apasionante, al menos.”  Malcolm no pudo evitar el dolor de esas últimas palabras y Rafael le dedicó una mirada rápida.

      “Él no te agrada.”

      “Rara vez me agradan los hombres que toman lo que no es suyo y solo actúan con honor cuando se ven obligados a hacerlo”.

      “Y esto del Sabueso del infierno”.

      “Hablamos de mi hermana”, espetó Malcolm.  “Quien fue secuestrada y seducida por este hombre.  Él no tenía intención de casarse con ella, únicamente de conseguir un hijo.”

      “¡Ah!  Sin embargo, ¿están casados ​​ahora?”

      “No es difícil creer que ella pueda cambiar la opinión de un hombre.  Simplemente no me gusta que ella tuviera que hacerlo.”

      Vivienne detuvo su caballo una docena de pasos delante de Malcolm en ese momento.  El caballo pateaba y resoplaba, pero ella saltó de la silla.  Sus rasgos estaban llenos de una alegría que encontró resonancia en su propio corazón, aunque el hecho de que su esposo la acompañara aseguró que los modales de Malcolm permanecieran sombríos.
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      Las niñas se acercaron sigilosamente para agarrarse a la parte delantera del carro a pesar del paso accidentado, sus ojos se iluminaron mientras miraban la fortaleza que se acercaba.

      “Si pretendías asustarlos, lo haces mal”, le dijo Catriona a Ruari.

      “No pedí tu consejo”, replicó.

      “Ruinas y hechicería,” susurró Mairi, su anticipación clara.

      “Aventura y brujería”, asintió Astrid con entusiasmo.

      “Las ruinas no son seguras”, dijo Catriona a las chicas con severidad.  “No darán un paso sin mí a su lado, y me sostendrás de la mano en todo momento”.

      “Sí, Catriona”, coincidieron al mismo tiempo, su inclinación claramente lo más lejos posible de sus instrucciones.

      “Un castillo en ruinas debe tener un fantasma”, le informó Mairi a su hermana menor, quien asintió solemnemente con anticipación.  “Siempre lo tienen”.  Catherine observó el intercambio con avidez, pero al oír esto, comenzó a chuparse el puño.

      “Si hay un fantasma, estaría condenado a hacer algo por sus pecados”, pronunció Ruari.

      Catriona puso los ojos en blanco.  Se pone mejor y mejor.  “También podría arrojar a las niñas por el borde del acantilado, porque sus incentivos las enviarían allí por su propia voluntad.”

      “¿Cómo es eso?”  Preguntó Mairi.

      Ruari negó con la cabeza.  “Los viejos dueños de la fortaleza comerciaban con reliquias religiosas de dudosa reputación, haciendo su fortuna con la credulidad de los demás.”  Esto no tuvo ningún efecto sobre la fascinación de las niñas, sin duda porque no entendían.  Ruari hizo un sonido exasperado.  “Se ha dicho durante mucho tiempo que los Señores de esta fortaleza tenían poderes extraños, que podían hablar con los cuervos que anidaban en el techo de la antigua fortaleza y los enviaban como espías sobre sus posesiones”.

      Ante eso, Mairi rebotó en su entusiasmo.  “¿Hablaban con los pájaros?”

      “¿Cuándo veremos los cuervos?”  demandó Astrid.

      “¿Cuándo nos encontraremos con el Señor de la Fortaleza?”  Preguntó Mairi.

      “Apuesto a que muy pronto,” dijo el hombre mayor con gravedad.

      “Quizás nos enseñe a hablar con los pájaros”, dijo Astrid emocionada.

      Mientras tanto, Ruari se entusiasmó con su tema.  “Eran piratas y ladrones, los Lammergeier de Ravensmuir, y sus barcos atracaban debajo del torreón.  El acantilado estaba plagado de cavernas y pasadizos secretos, para que pudieran practicar mejor su notorio oficio.”  Movió un dedo.  “Y así fue como fueron abatidos en su maldad, porque las cavernas se derrumbaron y la fortaleza cayó al mar”.

      “Un fantasma y pasadizos secretos”, susurró Mairi a sus hermanas.

      “Jugaremos al escondite y nadie nos encontrará”, asintió Astrid con una risita.

      “¡Salvo al fantasma!”  Mairi levantó las manos e hizo una mueca a su hermana, quien gritó y luego se rió aún más.

      “No harán tal cosa”, dijo Catriona con severidad, aunque temía estar librando una batalla perdida.  “Acaban de jurar seguir mis instrucciones y permanecer a mi lado”.

      “Sí, Catriona”, estuvieron de acuerdo, pero ella vio el estremecimiento de emoción en ambas y apostó que correría tras las cuevas en breve.

      “La señora dijo que Malcolm debió regresar.  ¿Quién es ese?”  —Le preguntó Catriona a Ruari, intentando deliberadamente cambiar de tema.

      “El hermano de la Dama Vivienne y segundo hijo de Kinfairlie.  El tío, Tynan, no tenía hijos propios, por lo que nombró al Señor Malcolm como su heredero.  El Señor Tynan murió cuando la fortaleza se derrumbó en el mar.”

      “¡El fantasma!”  Mairi susurró encantada y Astrid asintió.

      “Qué lamentable”, dijo Catriona rotundamente, intentando una vez más disminuir el encanto de las ruinas.

      “¡Fue la maldad desatada!”  Insistió Ruari.  “Esta fue la recompensa de Tynan por intentar deshacer los pecados del pasado, porque fue él quien vendió la última de las reliquias en la tesorería.  Las fuerzas que se mantenían en el acantilado eran realmente oscuras, porque no podían ser desechadas.  Ya fueran las hadas o el mismo Diablo quien destruyera a Ravensmuir para siempre, hubo maldad en el trabajo, y maldad que sin duda todavía está presente.  No vendrá nada bueno de esta visita, en eso puedes confiar.”

      Catriona miró a las niñas y solo pudo estar de acuerdo.  “De tu influencia, podemos depender”, dijo entre dientes.  Ruari le lanzó una mirada y la parte posterior de su cuello se sonrojó, como si acabara de darse cuenta de lo que había hecho.

      “Deben quedarse con Catriona”, dijo con tanta aspereza como siempre.  “Esta fortaleza no es un lugar seguro para los niños.”

      Era un poco tarde para recibir ese consejo.

      El carruaje pasó por un puente de madera que se extendía por una profunda zanja defensiva, y Catriona vio que allí convergían dos caminos, uno del norte y otro más grande del sur.  Los ojos de los niños se abrieron como platos cuando el carro atravesó la abertura del enorme seto, que resultó ser más denso y más alto de lo que se había dado cuenta al principio.  Catriona vio las enormes espinas oscuras que crecían sobre los arbustos y solo pudo pensar en cuentos antiguos.

      Tanto el foso como el seto formaban un gran semicírculo, sellando ese punto de tierra del ataque.  Esa barrera se había reforzado con la adición de una puerta de entrada que se extendía por la brecha en el seto y parecía ser de nueva construcción.  Catriona miró hacia arriba y se estremeció mientras cabalgaban bajo un rastrillo que terminaba con púas relucientes.  Cuando entraron en el patio, pudo ver ruinas en los acantilados frente al mar.  Había un punto a la derecha que aún se adentraba en el mar y parecía realmente salvaje.  El humo se elevaba de una serie de fuegos en el campamento de tiendas y había un sonido constante de cincel contra la piedra.

      La propia torre parecía imponente, una gran torre cuadrada que se elevaba desde la tierra.  Tenía al menos dos pisos y un ala hacia el norte se estaba terminando a toda prisa.  Más allá había una estructura que podría haber sido un establo, salvo que era demasiado grande para los pocos caballos que pastaban fuera.

      Catriona se quedó mirando sin sorpresa.  Ahí había una fortaleza que no sería asediada fácilmente.  Quien la construyera tenía la intención de defenderla.

      Y dormir bien dentro de sus muros, confiado en su seguridad.

      La Dama Vivienne y el Señor Erik habían desmontado y dejado sus monturas pisando fuerte fuera del salón recién construido.  Allí los recibieron dos hombres que podrían haber sido trabajadores.  Ambos vestían solo calzas y botas, ambos estaban bronceados y musculosos.  Fueron sus botas las que revelaron su estatus, porque incluso a la distancia, Catriona pudo ver que eran botas altas, forjadas con cuero fino, como las preferidas por los nobles.

      Aquel a quien la dama abrazaba debía ser su hermano.

      Malcolm.

      Ruari carraspeó.  “El regreso de Malcolm es para recuperar su legado, está claro.  Debe tener una gran cartera para reconstruir el salón en piedra y pagar a todos estos albañiles, sin pensar que construyan a tal velocidad.”

      “¿Es todo de nueva construcción?”

      “Sí, salvo el otro extremo de los establos”.

      Catriona estaba asombrada.

      El hombre mayor le dirigió una mirada sombría.  “¿Estás apostando a que su riqueza se gana honestamente?”

      “¿A dónde fue este hermano cuando dejó sus tierras?”

      “A buscar fortuna”.  Ruari le lanzó una mirada.  “Lo cual es bastante justo, salvo que eligió hacerlo como mercenario, en el continente”.

      “¿Un mercenario?”  Un escalofrío recorrió a Catriona al oír eso.  Sabía más que suficiente sobre mercenarios y se habría alegrado de no cruzarse nunca con otro.  No era de extrañar que él entendiera el arte de la construcción defensiva.

      “¿Qué es un mercenario, Ruari?”  Preguntó Mairi.

      “Un hombre que ofrece su espada a sueldo.  Un hombre sin honor en su alma, que hará lo que sea necesario por un precio.  Son asesinos y ladrones, y cosas peores además.”

      “Me gustaría conocer a uno”, declaró Mairi.

      “Deberías tener la suerte de no hacerlo nunca”, dijo Catriona, con un tono lo suficientemente duro que incluso Mairi fue silenciada, por el momento.

      “Nunca se dijo una verdad más grande”.  Ruari redujo la velocidad de los caballos y luego escupió en el suelo.  “No hablan de Malcolm en Kinfairlie, porque el Señor Alexander no aprobó su elección”.

      “Y no debería”, asintió Catriona con vigor.  “Supongo que un hombre así entendería cuál es la mejor forma de construir defensas”.

      “Y muy rápido”, dijo Ruari.  “No estaba en casa en el Yule, lo sé bien”.

      Catriona miró el edificio con aún más asombro.  “Todo esto en pocos meses.  ¿Por qué tanta prisa?

      “Puede que sea oro mal adquirido, no hechicería en acción”, comentó Ruari con gravedad.  “Pero de cualquier manera, la maldad continúa, recuerda mis palabras”.

      “¿Pero dónde están los cuervos?”  Preguntó Mairi.  “Quiero ver al Señor hablar con ellos”.

      “Quiero ver el fantasma”, insistió Catherine.

      “¡Y tenemos que escondernos en los pasajes secretos!”  agregó Astrid.

      “Si la Fortuna está con ustedes, no verán nada de esto,” dijo Ruari con firmeza.  “Porque estaremos en camino a  Kinfairlie en unos momentos”.

      Pero cuando la Dama Vivienne se volvió hacia el carro radiante de placer, Catriona temió que no fuera así.  Si la naturaleza de su hermano era tan oscura, ¿cómo podía estar tan contenta de verlo regresar?  ¿O estaba ciega a su verdadera naturaleza?  Catriona solo tuvo que recordar a su propia madre y padre para recordar que las mujeres podían juzgar mal a los hombres.

      La Dama Vivienne hizo una seña a los niños y las niñas mayores no necesitaron más ánimos para salir del carro.  Corrieron adelante, olvidando por completo las promesas que le habían hecho a Catriona.

      Malcolm, Señor de Ravensmuir, podría ser el hermano de su dama, pero Catriona podía adivinar muy bien la clase de hombre que era.  Ella sabía mejor cómo enfrentarse a un hombre así, no fuera a convertirse en otra de las bajas que dejaba en su camino.  Respiró hondo, cuadró los hombros y descendió del carro como una reina en lugar de una sirvienta.

      No podían irse a Kinfairlie lo suficientemente pronto para su gusto.
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      Malcolm dejó a Rafael atrás mientras avanzaba a grandes zancadas para encontrarse con su hermana.

      “¡Malcolm!”  El deleite de Vivienne era más que claro.  “¡Has vuelto!”  Ella se arrojó al abrazo de Malcolm con un abandono característico, y él solo pudo atraparla.

      Malcolm sintió la curva de su vientre de inmediato y una vez más, estaba molesto con Erik de Blackleith.  ¿Cómo se atrevía ese hombre a tratar a la gema de la hermana de Malcolm con tanta indiferencia?  En lugar de hacer girar a Vivienne y devolverle el saludo, Malcolm la puso de pie y dio un paso atrás, con las manos descansando sobre sus hombros.

      “¿Cabalgas así cuando llevas un niño?”  preguntó con severidad.

      “—Oh, te has vuelto serio” —protestó Vivienne, absolutamente sin arrepentimiento.  “¡Mira estas líneas en tu frente!  ¿Y qué le ha pasado a tu hermosa nariz?  Ella no esperó su respuesta.  “Estoy a meses de mi término y lo suficientemente bien para cabalgar.”  Su escepticismo debió de mostrarse, porque ella se acercó y abrió mucho los ojos.  “Lo sé, Malcolm.  He tenido un hijo antes, mientras que tú, apuesto a que no lo has hecho.”

      Malcolm no podía descartar la sensación de que Erik daba por sentado a su esposa y no mostraba a Vivienne la cortesía que se merecía.  Era la misma historia que su noviazgo y le disgustó ver que continuaba.  “Pero aún...”

      “Pero aun así, es maravilloso verte”.  Vivienne lo miró con una sonrisa alegre.  “Eres más alto y fuerte, más hombre que cuando te fuiste.  Y te ves muy feroz.  ¡Oh, Malcolm, estoy tan contenta de verte regresar!”  Ella besó sus mejillas en sucesión, su alivio era tan tangible que calentó su corazón.

      Erik detuvo su caballo ante ellos en ese momento y desmontó con menos mal humor que su esposa.  “No deberías cabalgar tan duro”, la reprendió.  Malcolm podría haberse sentido tranquilizado por sus modales, pero temía que fuera solo por el bien de la apariencia.

      Él no hizo ningún esfuerzo por ocultar su disgusto.

      Quizás podría cambiar las circunstancias de Vivienne.

      Vivienne se limitó a sonreír a su esposo.  “Te preocupas demasiado.  ¡Mira, Malcolm está en casa!”

      El otro hombre miró a Malcolm.  “Y entonces el mercenario regresa con el botín de guerra”, dijo, su desaprobación tan clara como la de Alexander.  La alegría de Malcolm al volver a ver a su hermana se fue rápidamente.  Erik miró la torre de los guardias.  “Veo que usas tu fortuna mal ganada para algún buen propósito, al menos”.

      “¡Erik!”  Vivienne pareció sorprendida, pero Malcolm no.  Cruzó los brazos sobre el pecho y miró al otro señor.

      Erik se aferró a las riendas de ambos caballos mientras consideraba a Malcolm.  “Bienvenido a casa.”

      Malcolm lo miró con frialdad.  “No creo que sea tu lugar el darme la bienvenida a
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presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.
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